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Introducción 

Los rasgos ambientales y las características del paisaje en las Islas Canarias y los cambios en la 

vegetación del archipiélago están siendo abordados desde hace unos años por un proyecto de 

investigación paleoecológica cuyas primeros resultados se centran en las zonas lacustres 

sedimentarias de Tenerife y La Gomera (de Nascimentoet al., 2009; Noguéet al., 2013). 

Recientemente estos estudios están siendo ampliados en Gran Canaria donde empiezan a 

publicarse algunas investigaciones sobre la transformación de la vegetación en zonas de medianías 

a través del registro fósil extraído de la Laguna de Valleseco (de Nascimentoet al., 2015). Estos 

análisis destacan grandes diferencias en la evolución de la vegetación durante el Holoceno en 

consonancia con un fuerte aislamiento biogeográfico, diferencias climáticas entre los distintos 

sectores de las islas y con una dinámica sucesional gradual muy activa introducida por el 

incremento progresivo de la presión demográfica. Los gradientes ecológicos y ambientales, las 

diferencias de la biodiversidad y del poblamiento humano entre las distintas islas (Atoche et al., 

2008; Fernández-Palacios et al., 2011), requieren un mayor trabajo en el archipiélago. 

 

Objetivos de la investigación: presentación del entorno ecológico actual de las Cumbres de Gran 

Canaria 

Presentamos el primer registro paleoecológico de la zona superior al cinturón forestal de las Islas 

Canarias obtenido mediante las perforaciones realizadas en la base del cráter de "La Calderilla" 

(1.765 metross.n.m.) en Las Cumbres de Gran Canaria. La muestra estudiada está muy cercana a la 

zona culminante de la islay zona ecotónica de la vegetación arbórea en el archipiélago. En la 

actualidad está dominada por un pinar de repoblación de pino canario (Pinus canariensis) con 

distintas densidades y un mosaico arbustivo y subarbustivo de leguminosas, retamas (Teline 

microphylla) y codesos (Adenocarpus foliolosus) y vegetación herbácea (Naranjo, 1995; Del Arco et 

al., 2006). Con anterioridad a la década de los 50 de la pasada centuria, cuando todavía no se 

habían iniciado los programas de repoblaciones (Pérez de Paz et al., 1994), las cumbres de la isla 

estaban prácticamente despobladas de pinares y otras formaciones arbóreas, dominando 

matorrales de leguminosas, vegetación rupícola y pastos. La tala de los bosques de pinares y la 

ausencia de vegetación arbórea suele considerarse una consecuencia directa de la creciente 



presión humana después de la conquista castellana (Pérez de Paz et al., 1994; Santana, 2001), 

pero posiblemente mucho antes de esas fechas, a partir de los primeros poblamientos aborígenes 

según puede inferirse de la documentación arqueológica, la creciente presión demográfica 

también contribuyó a ese hecho (Vázquez et al., 2012). 

 

En nuestras investigaciones estamos intentando reconstruir la historia paleoecológica de la 

vegetación macaronésica de las partes altas de las islas en los últimos cuatro milenios, la zona 

ecotónica donde se producen los límites altitudinales en los que se desarrollan los pinares 

(timberline) y donde empiezan las zonas de pastos en altura. Se discuten los factores que impulsan 

tales transformaciones paisajísticas como el cambio climático, la actividad volcánica y el impacto 

humano, acercándonos en el área de La Calderilla a una visión sinóptica relacionada con los otros 

registros recientemente publicados de Canarias. 

 

Nuestrosdatos, extraídos de las perforaciones de La Calderilla, se extienden hasta la época 

contemporánea y por lo tanto permitencomparaciones desde las fechas más antiguas pasando por 

la prehistoria de Gran Canaria, la asimilación europea de las pasadas centurias, hasta la situación 

ecológica actual. Recientes estudios presentan calibraciones entre la lluvia de polen y la 

vegetación actual (de Nascimentoet al., 2015)junto a los datos obtenidos en la zona de estudio, 

nos han servido para ajustar los datos de la señal de polen fósilcon la vegetación actual de las 

cumbres de Gran Canaria y determinar los cambios experimentados en la vegetación en el siglo 

pasado. 

 

Archivos sedimentarios, registros polínicos y reconstrucción de la vegetación histórica 

La erupción freatomagmáticade La Calderilla se produce en el Pleistoceno tardío (ca. 85 ka)según 

las investigaciones de varios autores (Guillouet al. 2004), pero su posterior relleno sedimentario 

nunca fue prospectado. En nuestra investigación obtuvimos un registro palinológico, de unos 

nueve metros de espesor, que muestra una parte importante de la sucesión ecológica que abarca 

los últimos 4.300 años. 

 

Entre los 4.300 y los 2.200 años, el registro polínico muestra una cobertura importante y 

persistente de pinares en la zona.La persistencia de una elevada tasa de acumulación de partículas 

de micro-carbones evidencia el control del fuego forestal reiterado sobre la dinámica de la 

vegetación y en general una relación de esta dinámica con los grandes incendios ocurridos.Las 

erupciones volcánicas hasta ahora conocidas en el sector de Noreste de la isla en este lapso de 

tiempo (Rodríguez-González et al., 2009) no afectaron a la zona de La Calderilla. 

 

Hace unos 2.200 años, se produjo un importante cambio del paisaje vegetal. Una drástica 

disminución de la presencia de polen de Pinus canariensis, acompañado por un pico excepcional 

de macro- y micro-carbones, seguido de un fuerte aumento de pólenes de vegetación litófilay 

matorral bajo (Asteraceae) y de vegetación herbácea (polen de Poaceae con diámetros de menos 

de 47 micras, que se corresponden con gramíneas nativas). Estos datos sugieren que los incendios 

redujeron al máximo la vegetación arbórea de pinares del interior de La Calderilla y permitieron la 

expansión de especies de hábitos rupícolas en las paredes interiores del cráter así como la 

expansión de pastizales en las zonas exteriores del edificio volcánico aprovechando mejores 

suelos. No hay evidencia, sin embargo de undesarrollo coetáneo de matorrales de leguminosas 

(Fabaceae). En el interior de la caldera se produce un aumento de la tasa de acumulación 

sedimentaria posiblemente como consecuencia de la escorrentía y la erosión de las vertientes 

desprovistas de cobertura vegetal, generando abanicos aluviales en las partes inferiores de La 

Calderilla. 

 



En los sectores superiores del registro polínico (que representan los dos últimos milenios) se 

remarca fuertemente una tendencia general hacía una vegetación herbácea de pastizales y 

comunidades subarbustivas abiertas y de poca densidad con algunos rodales de pinares de escasa 

entidad que refleja un progresivo declive. Al mismo tiempo,los segmentos superiores del registro 

polínico, reflejan un aumento de la vegetación de origen antropogénico (relacionadas con las 

labores agrícolas, barbechos, leguminosas de interés forrajero, etc.) en correlación con los nuevos 

usos del espacio y la fase de crecimiento de la población aborigen (siglos X y XV) y posteriormente 

con la asimilación europea tras la conquista castellana. 

 

Por último, merece ser también tratada la cuestión de la presencia de evidencias polínicas de 

vegetación de hoja perenne tipo robles así como caducifolios (género Quercus) y sobre su carácter 

de vegetación autóctona, espontánea o introducida. Los análisis comparativos con otras 

investigaciones sobre el registro fósil y la lluvia de polen actual en Canarias (de Nascimentoet al., 

2009; 2015) pueden ser clarificadores. 
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